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• ' EL 'ARISTARCO.
Continuación del discurso contra el fanatismo de los re*

beides de Nueva España,

POR DON FMRMJÑ DE R&&ADAS.

Sigua la censura de la proposición séptima.

Los indios (esta clase infeliz de la especie humana,
cuya educación civil y religiosa se ha desatendido tanto
per una compasión mal entendida) fueron señalados pa-
ra formar la masa de sus txércitos y el aparato portátil
que debía cubrir á los sediciosos. Ellos fueron engaña»'
dos con la esperanza ¿e darles ía posesión ó seíícrio del
país; esperanza que1 lisorgeando su ambición favorita efe
tierras, los lleva á la muerte sin que su falta de refle-
xión los desengne de que obran contra sí y en favor de
sus perversos seductores. Así lo han esperíraeRpéo los
miserables en las scoiones á'que los han presentado: el
estrago de la guerra que debía descargar sobre sus mal-
vados mandarines asegura á estos la fuga con la teme-
raria oposición que mantiene aquella necia y casi iner*
me muchedufi'bre que lo sufíe. *

Muy pocos son" los iridios civííizacos que abriga
esta América septentrional: la otra parte msyor de es-
tos naturales está abismada en una esp;*ntosa< ignorancia
de las obligaciones deL hombre social y religioso : aísía-



en sus pmklas y baxo eí gobierno pedáneo de Oíros
indios viejos del mismo íug:¡r,-rudos-y vicioso*, no pien-
san eo otra cosa que en vrgetar sin que ín ambición de
Jos honores acoderados ni Ja eternidad les merezca un
regular cuidado. Ellos sieaibran y preparan el pan de
maíz que comen r iss ^&^esí,\jiiÍ3n:,y. ,rexfift:?e.í̂ oscí»
Vesíido'que Tós^cJabre,: surten Us poblaciones inmediatas
de gente de razón, con leña, ca.rbon? y alguna otra corta
jndoíUíápi á, ̂ «e. se- dedican eo- su terxeiio>, trabajo giae;no les
embaraza rerieír aria' vida'ociosa ; mas eJ sujetarse á ÍÍOSM
Irar so alma ton ideas de, ,cí?iíidad,™y,.:CaíoJlcJsmo, es ua
negocio, repugnaftdsimo á so voluntad viciada con las
jlbres estambres de sus hogares. Su incíJoacion á apo-
derarse de Jas tierras cíe sus vecinos es tan • vehemente^
qtjanto esún imbuidos ên*qpebE todo? el;suelo áméncano
íes pertenece, y.jas..? deesas .?}$$£& de ¡Individaos. sé id: haa
usurpado: su hipocresía qwando mega es ían temible
como.su insolencia qoando.se atumulta en sus pueblos:
jamas agradece uo befvefiak»s ni peñiona vn agravio : j^**
mus obsequia sin objeta injusto 6 interesado qufe les ani*
me: por qualquiera vepíaja <|oe seíoffezea á :sos pasio*
nes dorninaotcs está pronto á expofieííe al mayor peli*
gtQi ti tiempo,futuro.para él está siempre oculto Das eí
bastidor deí de ropo presente: so descóiafiaitza y volubí»
lidad lo ccnsütoyen un nombre iputil para amigo; el
que le engan s y protege para sus usürp3CÍon€S ese lo
disfruta y ío reduce á casi su esclavo. Esta es la pinta*
ra que hace de los ai íserables Indicp que no están cinlU

Un cara tJ« su clase., '
Como HídaJgo conocía este carácter de ellos
, nd'es (extraño que conrira coa su ..-.fuerza pata

h usurpación del reyno. Si lo conseguía le impor
taba, muy', puco, q̂ ue perecieían qüantos indios,. abriga 1



Esta;.
para ponerla en. disposición.vde- ,00 disputarle el seño»

rio á que aspiraba. E'<ta es h pérfida consideración que
han tefjidocon los indios ios emules autores út h revo-
lución. Mientras aquellos sean fina tribu priviJ!?g:adrj9
nada se Edel;iiU3i'£ en su instrucción política y rengto-
ga; y por este defiero temo que jamas conseguirán el
respeto de ser unos ciudadanos inaccesíbks al eng..ña
de ios malvados. Desengañémonos: el indio necesita lo
que todos los demás hombres para que se saque de él
un buen cíudadiftor educación severa, y tfato social con
ios he-tibres instruidas. Esto les falta en sus pueblos
que ccmu&mente están situados donde nadie puede-exa-
minar sq conducta privada llena de actos supersticiosos
en lo moral, y. de necedades en ;lo político.

Si los indios del reyno tuvieran los nobhs semi-
mientes de las parcialidades de San Juan y Santiago de
esta capital: la nqbjeza de alma de la república ilustre
de Tísxcala ^ y el honrado modo de pensar de argotus
otras del reyno; yo aseguro que los viles- sediciosos no
los hubieran arrastrado tan fácilmente á so. bárbaro par»
tído. ¿Y esta fiel disposición de ánimo de donde nace?
De la-instrucción civil y religiosa qae lia a adquirido
en las ciudades donde han nacido. Ei hombre avisado f
discreto puede errar, pero tiene en su misma instruc»
clon un asilo para escaparse del error; mas el necid si
ss le icsplra el error, de.spues.de ser un hombre per-

por casaalidad dexarde.ser-víctima de su'

' - • ' •••• '̂  Preposición1 octava.'

JLSQS americanos que los obedecen • por fuerza los
abandonarán luego que les aseguremos la retira*

• " " " " *



<S8
,'da: lo sé de positivo i^eflm mismos Ine lo bait

man$ádo a decir.
Los groserqi embustes ,ds :HidaIgotdebief0Q haber¿

los conocido quántosíiüeguian su» mala ventara^ si aque-
llos miserables; hombres supieran discurrir. De ser cier*
io el anuncio de su proposición ¿en que ínejor pcasíoit
que quando ilegé i Quaxinialpa?, estando tan cerca de
Méxieoj envel #í̂ nci.Oí de la noche del día sé de- octu*
bre ¡ruibigran vo«lido á reunirse á ¡su partido los soldados
y valífptes.«que abrigaba esta, capital ? ¿les faltó acaso
proporción ? me parece que no 3 en Una época en que
la confusión y .el cuidado individual de estos moradores
fi nada atendía roas qus á pensar en su suerte futura. No
habiéndolo exeííutadp la tropa aquellos^ i|ias ¿ pút ^que
no lo exeeutó ent Acúleo ¿ ó en GuaBaXtfatO siéndoles
tan fácil la traslación en el principio de los ataques? ¿no
estaban entojices- abílitadosi de íarróás y cárttiG îosii -y ea
libertad de juntarse y rewolverseiíCOB los enetóigo§^¿|>0r
¡que pueSfstos soldados no abaníoaan ,1a ajusta caasi-del
rey porasG-ciarse á la perversa y rebelde csosa del cu-
ra? ¿ Queréis saber porque ? Porque los valientes guer-
reros ; de Nueva.'Esparto que sirven y adorait á -su1 joven
••inonarfia^FeíBafido :séptÍíñOjtienen'?»ias honor: q'üe Htdal*
gp y sos colegas; porque jamas se hm .cOínprometido
con estos bribones 9- cuyos delitos aborrecen" con todo
su corazón 3 y porque saben que su torpe sublevación•,
aunque ellos quieren calificaría de negocio paramenté
político 9 se(e;un sus inclementes principios deben llevar-
se de encuentro á la santa religión que profesaron sus
padres.

Hidalgo y sus pésimos coadjutores, imitando la ras-
trera conducta de los mas Sagaces heresiarjas, trabaja.



ron con eí'níaytír^inpenó en persuadir a sus devotos
que su revolución era uña disputa puramente política
entce la nación americana y la nación española sobre que«
rer aquélla una independencia que esta resistía) cuya
Contienda bélica en nada violaba los derechos de la re-
ligión católica. Para autorizar este torcido entimema, qué
muchos creyeron, buscan en la Historia las guerras sus-
citadas entre los príncipes cristianos 9 en las quales los
unos han conquistado extendidos territorios de los otros» sin
que por esto se haya resentido la religión; pero estos exem«
piares son tari inconexos é impertinentes para concordarse
con la'sublevación de Nueva España5 quanto que en ellos
el ¿hoque es de príncipes á príncipes, todos índeperi-
'dientés, y aquí es de vasallos rebeldes contra su prínci-
pe y señor natural. Mas: en aquellos davales marciales
se pugna de extrangero á extrangero, y en este reyno
se empeñan en chocar cruel y descaradamente los hijos
contra los padres: los favorecidos contra los favorece-
dores j/y'eL delito' contra* la 'Inocencia.. En ca*i. todas las
guerras que suscitan los. príncipes contra sus'vecinos,
suele teces: influxo ía razón da estado: aquella razón des
estado enemiga de la justicia, cuya cruel política nadie
sopo difunda mejor que el señor Campillo,"ministro es-
pañol del señor Fernanda sexto. Preguntando este dis-
creto y religioso diplomático ¿que era razón ds estado
eo el sentido lato que la entendían las cortes de Euro*
pj? respondió: que era una razón política forjada por
los gabinetes para d&rar sus ambiciosas míras^ y ¿os des*
üciertos de una conducta injusta. En estas disputas beli-
gerantes no pue¿en tener justicia los dos contendientes:
por lo común el que provoca rara vez la tiene: puede
triuefar el-agresor por ía tríafia ó por la. fuerza, ¿pero
este telu»fo es capaz de libertarlo de ser delínqueme ? .."



70
En consideración á qoe.-jamas será sana polítíqs

aquella que síropeiíe Jas leyes de la justicia y de Ja
equidad 9 pregunto ¿ no está revestida non todos ios ca-
racteres de iniquidad Ja política revolución de Jos rebel-
des del rey no'? ¿ que autoridad,: qoe íazen tovo el pésí*
mo Hidalgo para mandar prender y matar á los euro*
jpeos que cayeron en Jas macos de sos insoíeBtes. turbas?
¿que derecho reñía para apoderarse de todos sos bienes?
¿y esta política infernal ha merecido aprobación de mo-
chos americanos que se llaman íostruidos ? Estos apasio-
nados á la independencias sabiendo que la .confuíación se
dirigía soló contra ios gachupines y sus bienes ¿ ao se
congratulaban de que no siendo contra los criollos no
estaban en la obligación de tomar parte para embarazar-
la con la obra ó con la palabra ? Esta misma satisfac-
ción de los malos americanos ¿no prueba su iasensíbili-
dad y falca de meditación fraternal ? ¿ no Jes ha dicho la
religión que todas Jas grandes virtudes son nulas si no
van selladas con la virtud 4^h caridad I - ¿ y es caridad
veícon serenidad matar y robar a onos hombres inocen-
tes 9 y á sus familias reducidas á la mayor miseria sin ha-
cer la menor gestión á $a favor? ¿y esto se caüfisa dp
asunto puramente político que en nada se opone á ios
preceptos del Evangelio ? Si tal lo creen los aroaaíes
de la revolución> es nacesarío decfdes, que son.ó unos
ltbertíDOS que se burlan de Ja. relígicm que proíl-sao, ó
que son unos ignorantes que no entienden lo qü& han leí*-
do en el catecismo.

Si es choque beligerante de nación á nación el que
han establecido los sediciosos contra sa legitima autori-
dad 9 esta debe ya tratarlas como á enemigos y como á
extrangerosj porgue ya ellos no quieren pertenecer á Ja
familia española qus les dio el ser, Un virtud de esta
d:£tructífti política apostasia ¿á que se hacen acreedo-



A. qtia la España se olvide de qué son fámüia su-
ya, y los trata con todo el rigor qué merece un enemi-
go casero que se conduce por la opinión de ser licito
destruir'' al amigo con quien vive.

SI la España se olvidara de qué los americanos son
parte de su querida familia, y abandonara los sentiiniea*
tos religiosos que la anlcoaa ¿ como debería procedes
coa ellos? Los mismos araericanos hsn enseñado el ca-
mino con $a política devastadora. En riada perjodicó a
la magestad dsl imperio romano la dtstroccion de sa
enemiga Cartágo: tadas las provincias que rodeaban á
esta fal3Z república contribuyeron á su raina: la pérfida
política deles cartagtnsses creyó muchas veces oprimic
¿Roraa, pero su mala fe no consiguió otra cosa que au-
mentar cun sus sinrazones los coñtrarids. Pereció Carta-
go j y n$ haba una sola nacioa sobre la ...tierra que se
cooipadedera de sus desgracias. JSstO merece la fe grie-
ga resto deben teaier los sedíciosasos del reyüp: el!o$ ,.
DO son dueñoí ds ia opinión pública dé esta América»
antes la han perdido y son tratados como unos bárbaros
sin carácter social.

¿CoíiiOj pues, se atrevió el cara Hidalgo á decir
que JUS conipátriotas estaban vioieatos baxo el dominio
español! ¿ Como este hombre embustero pucta asegurar
que todos siiiá pásanos sa le unirían en asegurándoles la
retirada j y qas así se Ib habían prortietidoV No ts du-
dable que algunos fascinados tooiando temerariaasiente la
voz.de todos sus paisanos 5 le asegurarían una general
disposición de los ánimos á so fcvor ; pero hespos vista
que si aígooos datidicaron no son todos como él se pre-
sumk3 ¿y que íwn conseguido estos miserables prevari-
cadores? Que si eran valientes en el servicio del,rey,
son unos cobardes e» el partido de Hidalgo: qoe si en
aquel u cestimonío de una buena conciencia los lleva



alegres ai combate, en el partido rehelee tiemblan y se
aturden á Ja hora del ataque : en aquel no se teme Ja
muerte porque tiene -lagar la confianza en la bondad dií
vina defendiéndose una causa justa y santa, y entre los
revoltosos se teme y con mucha razón el mota y con-
denarse, porque la rebelión, el robó, el Qdjfo.¿ el asesi*
pitia y otros crímenes no son ciertamente escalones para
subir á coger el premio señalado á la virtud. Esta es una
verdad que no pueden negar los diplomáticos de! rey no z
ésto es, aquellos estadistas que tomaron el rumbo de cree?
y persuadir empeño político el de Hidalgo.» sia perjuicio
p.s la moral de Jesucristo. Léase la primera proclama de
&quei fanático, censurada.en el primer qoaderno de este
discorso, y en ella se verá si opinan con razón los esta*
"distas,que defienden sus arrojos. Seguirá, .

: • A LA;GLORIOSA ACG'tóN tZ LOS VAtiENXES ''. '• l'!Z

J)% MONCLOVA.1 ' '• ' ' " ' '

Quando el falaz .Hidalgo», presuntuoso' .-,. .,.-.• -.,
', , IJegé á creer.•infiel al. real .soldado» , ..

se encontró por él'mismo aprisionado •...
con todo su:cortejo numeroso.- . '

Exército pequeño y va/eroso ^
de Monclova en Bajan bien acampado
supo cazar mañoso y arrestado
el partido traidor de un alevoso.

Jamas la fama á su clarín sonoro
dá destino mas bello y mas brillante
que quando ai orbe instruye de esta hazaña.

Así salva la América el decoro
que puso la, infidencia vacilante,
y á la par triunfa con la madre España.

EN. LA IMPRENTA DE- ARÍZÍE» . c; :., :


